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El desafío docente frente a los estudiantes 
ingresantes

Paula Domeniconi

Varios son los desafíos que un docente se plantea a la 
hora de planificar una materia. Retos que involucran sa-
beres pedagógicos, cuestiones personales, preferencias 
profesionales y tareas de actualización de los conteni-
dos, entre otros. Pero al margen de los desafíos comu-
nes a los docentes de todas las áreas, más allá de los 
niveles educativos y sin importar la geografía, hay uno 
en particular que en mayor parte deben enfrentar los 
docentes de materias de primer año de las distintas ca-
rreras universitarias, y es el que consiste en despertar 
en el estudiante ingresante la necesidad de convertirse 
en universitario.
El docente que se encuentra con estudiantes que ingre-
san a la universidad tiene la enorme responsabilidad de 
presentarle e involucrar al alumno en un mundo donde 
las asignaturas se interrelacionan y los conocimientos 
se suman para ir conformando un entramado de cono-
cimientos, técnicas, prácticas y destrezas que le van a 
permitir convertirse en un profesional. 
Por lo general, el estudiante que ingresa a la universidad 
es recientemente egresado del colegio secundario (aun-
que existen excepciones, obviamente) y está acostum-
brado a otra dinámica áulica, habituado a otra postura 
frente al aprendizaje, y en su universo las evaluaciones 
son más la posibilidad de conseguir una buena nota que 
la necesidad de probarse a sí mismo cuánto pudo apren-
der de una determinada asignatura. No es mi intención 
hacer un análisis crítico sobre el estado de la educación 
media, sino más bien poner sobre el tapete una realidad 
que nos toca vivir como docentes universitarios de los 
primeros años y reflexionar sobre el rol que debemos 
desempeñar como tales.
Salvo algunas singularidades, un estudiante que recién 
ingresa a la universidad es un alumno que está más 
acostumbrado a repetir y a copiar que a elaborar, proce-
sar y repensar lo que se le presenta, y en este contexto 
queda en las manos del docente universitario algo que 
desde mi punto de vista puede llegar a ser mucho más 
valioso que transmitirle los contenidos de su materia, 
y que por lo tanto debería ser incluido a priori en su 
intención pedagógica: la estimulación del alumno para 
ayudarlo a posicionarse en el mundo universitario, 
acompañándolo en el camino que lo lleve a convertirse 
en un estudiante de grado.
Dentro del mundo universitario, los contenidos no son 
simplemente dados por los docentes, sino que son com-
partidos con los alumnos en quienes se debe alentar el 
espíritu crítico, el ansia por acceder al conocimiento, 
por buscar más información, ayudando a que el estu-
diante comprenda que el aprendizaje es un proceso vivo 
y dinámico, donde un concepto puede tener distintas 
definiciones según los distintos encuadres, teorías, pro-
fesores, bibliografías y/o materias. 
Este espacio nuevo, con nuevas reglas y convenciones, es 
un lugar donde el alumnado puede elegir con quien com-
partir la carrera, donde la lectura crítica es bienvenida y 
sobretodo, puede y debe ejercitar su voluntad por apren-

der, y si es necesario forzar los límites exigiendo y ofre-
ciendo a sus profesores nuevos puntos de vista, enfoques 
y divergencias, para enriquecer los debates y de esta for-
ma colaborar en su propio proceso de aprendizaje. Un in-
gresante a la universidad comienza a ejercer su derecho a 
la autonomía, es alguien que está empezando a construir 
consciente o inconscientemente su proyecto personal, su 
plan de carrera, su actividad profesional, algo que dará 
un determinado tinte a su futuro modo de vida. Es lógico 
y esperable que semejante tarea genere inseguridades y 
dudas respecto de lo que se está encarando.
Forma parte de nuestro compromiso como profesores 
crear un espacio donde el estudiante, al ir acercándose a 
los contenidos de una carrera, pueda reflexionar acerca 
de su decisión vocacional, ya sea para reafirmarla o bien 
para rectificarla, y sin por eso vivirlo como una expe-
riencia de fracaso, abriendo las condiciones de volver a 
ejercer su posibilidad de elegir, y de poder pensar que 
todos los conocimientos adquiridos serán capitalizables 
a la hora de ejercer una u otra profesión. Debemos ayu-
darlos a comprender que el examen final lleva una nota 
numérica que es resultado de un proceso de aprendizaje 
pero mucho más importante aún, es un escalón que los 
acerca al mundo profesional. En un contexto social en 
el que la inmediatez es un valor por si mismo, nosotros 
como docentes, podemos colaborar para que los alum-
nos comiencen a pensar en el largo plazo ayudando a 
que comprendan que el camino de la formación es tan 
extenso y fructífero como cada uno se plantee que lo 
sea, y que el hecho de transitar ese recorrido nutrién-
dose de pluralidad de conocimientos, diversidad de 
criterios, respuestas y nuevas dudas es lo que los irá 
convirtiendo en verdaderos profesionales.
Ser universitario implica organizar sus propios tiempos, 
prioridades e inquietudes, forjar hábitos de estudio per-
sonales, aquello que antes se presentaba como obligato-
rio, ahora pasa a depender de la voluntad del estudian-
te, y el rol de estimulador del docente es fundamental 
en este punto, ya que debemos trabajar en aclarar que 
si bien puede no haber obligatoriedad, existe un com-
promiso de cada estudiante con su propio interés que 
señala la conveniencia de leer un determinado texto, o 
de ejercitar un determinado cálculo. 
Como docentes debemos poder transmitir que a veces 
con responder lo que se pregunta alcanza y que no hace 
falta que se reciten todos los conocimientos adquiridos 
para rendir más y es nuestra obligación desarrollar es-
trategias de enseñanza teniendo en cuenta las caracte-
rísticas del grupo y de esta manera abrir las puertas del 
claustro dándoles la bienvenida a nuestra universidad 
y facilitándoles su inclusión en un mundo del que se 
deberán apropiar transitando un camino individual de 
cambios de paradigmas.
Los docentes son más recordados y reconocidos por sus 
alumnos por aquello que los identifica como personas 
(sean características positivas o negativas), mucho más 
que por los contenidos que uno pueda buscar transmitir 
en una determinada cursada. Obviamente seremos bue-
nos docentes en la medida en que podamos encontrar 
un equilibrio entre aquello que comuniquemos como 
personas y lo que transfiramos como educadores. Tene-
mos frente a nosotros alumnos que vienen a una univer-
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sidad a aprender contenidos de sus docentes, pero que 
también pueden aprender características de determina-
dos modos de vida, detalles, ideas, estilos que puedan 
tomar de nosotros como personas. Y nosotros también 
debemos pensar que ese alumnado que tenemos en-
frente está conformado por individuos con inquietudes 
y miedos a quienes podemos ayudar desde muchos y 
distintos ángulos. En este punto creo que es importan-
te aclarar que no es mi intención, ni está dentro de la 
competencia del docente dar un enfoque terapéutico al 
acompañamiento y apoyo del que hablo. Simplemente 
se trata de enseñar teniendo en cuenta las circunstan-
cias y las realidades del otro. 
La intención y buena voluntad del educador quedará 
plasmada en el alumnado ingresante únicamente si en 
el intercambio se nos acepta como posibles referentes, 
docentes y profesionales. Y esta idea es la que me per-
mite cerrar mis reflexiones: el proceso de enseñanza/
aprendizaje funciona cuando ambas partes ponen al 
descubierto su voluntad de ser partícipes del mismo.

Como ayudarlos a prepararse para el 
desafío: el ser profesional

María Rosa Dominici

El informe de octubre de 1999 de la Comisión Public 
Relation Education de la Public Relations Society of 
America, sobre la enseñanza de las relaciones públicas 
en el siglo XXI, establece normativas generales y reco-
mendaciones para la formación de profesionales de Re-
laciones Públicas, considerando a éstos responsables en 
lograr entendimiento, credibilidad y confianza entre las 
organizaciones y sus públicos. Establece que las mate-
rias de la carrera deben contener conceptos inherentes 
a estrategias y teorías de la comunicación, derecho, his-
toria de las Relaciones Públicas, técnicas de investiga-
ción, temáticas que aborden la cultura organizacional, 
globalización, cambios y desarrollo organizativo, crisis 
y conflicto, relaciones con la comunidad, consumido-
res, público interno, dominio del lenguaje en la comu-
nicación oral y escrita, ética organizacional, etc.
Estoy en un total de acuerdo, pero pienso además que 
el profesional de Relaciones Públicas no sólo debe estar 
preparado académicamente y dominar los conceptos ci-
tados en el párrafo anterior, sino además demostrar un 
comportamiento individual que destaque sus valores y 
dignidad humana en el ejercicio de la profesión, actuan-
do con equidad y justicia, enalteciendo la profesión.
En la práctica de las Relaciones Públicas constantemen-
te se apela al término “imagen”, ello obedece a que las 
organizaciones se ocupan, o preocupan en realidad, de 
su imagen corporativa y el profesional de Relaciones 
Públicas es quien contribuye en generar estrategias que 
permitan comunicar a los distintos públicos con los cua-
les interactúa la empresa, el ser de la organización, su 
conducta, su sensibilidad frente a demandas sociales, el 
desarrollo efectivo de su labor específica, etc. tratando 
de generar en éstos una imagen positiva de la empresa, 
pues en realidad son los públicos quienes finalmente 
actúan como promotores de la imagen, recordemos lo 

expresado por Justo Villafañe “la imagen es un concepto 
construido en la mente del público a partir de un estí-
mulo no necesariamente real, que es corregido por dicho 
público y cuyo resultado puede explicarse en términos 
de lo percibido visualmente y la experiencia”.
La variable fundamental en la formación de la imagen 
es el saber comunicar y reconocer, indefectiblemente, 
que no puedo construir imagen sobre lo que no se co-
munica. La labor del relacionista público en este senti-
do es primordial.
El campo profesional del Licenciado en Relaciones 
Públicas es abarcativo y su proyección a futuro se con-
solida. Pero debemos destacar que el mercado laboral 
actual apela no sólo a la incorporación de profesionales 
del área capacitados académicamente, busca además 
profesionales emocionalmente equilibrados, capaces de 
interactuar en situaciones de crisis o stress, con poder 
de negociación y creatividad al momento de formular 
estrategias, que sepan liderar un equipo de trabajo efec-
tivo. Es decir, una serie de requisitos que van más allá 
de los conocimientos académicos que se puedan impar-
tir en la Universidad, son issues vinculados al ser, a la 
actitud, al autoconocimiento.
Como detallé precedentemente, el relacionista público 
trabaja con la imagen corporativa, como es lógico, los 
especialistas en Recursos Humanos, cuando evalúan en 
entrevista un candidato para una posición de Jefe de 
Relaciones Públicas, observan con mayor precisión que 
para otras búsquedas, como construye su propia imagen 
a partir de la información que se recibe de él, por ejem-
plo: como redacta su carta presentación y C.V., nivel de 
oratoria, presencia, actitud, disposición, interrelación 
frente a entrevistas grupales, conducción de equipos de 
trabajo, etc.
Con la intención de capacitar a los alumnos para esa 
instancia, al respecto quiero detallar el trabajo que du-
rante este año hemos realizado en la materia Recursos 
Humanos con los alumnos de cuarto año de la carrera 
de Relaciones Públicas, tratando a través de distintos 
trabajos prácticos, de prepararlos para lo que les depa-
rará, tan solo en pocos meses, el ser un profesional, po-
sicionarse en ese rol, reconocerlo y comprender como 
será su futuro, además de darle las herramientas necesa-
rias para que pueda atravesar exitosamente las distintas 
instancias de una búsqueda laboral. 
Con los alumnos trabajamos primero en armar la carta 
presentación y C.V., considerando determinadas pautas 
establecidas por la cátedra, pero sobre todo estimulando 
que cada uno pudiera describir en pocas páginas, su ser 
y todo lo que puede aportar a la empresa a partir de sus 
conocimientos y experiencia laboral.
Esta primera instancia de aprendizaje fue enriquecedora 
porque cada uno pudo sentirse mas seguro al ver refleja-
dos sus datos de manera organizada y profesional. Luego 
desarrollamos en forma individual, técnicas de autoco-
nocimiento, cada alumno debía trabajar sobre sí mismo, 
tarea nada fácil para muchos, las pautas implicaban: 
1. Imaginar mi ser ideal y describirlo 
2. Investigar como me perciben los demás, escuchando 
las opiniones sobre mi persona, en especial de aquellos 
que conforman mi vínculo íntimo, familia, pareja, ami-
gos, pares. 


